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1 Á TitAJES PAPA PA31-;’).

1. Vi’r̂ íido con tánica. — E l 
cuerpo de este  vestido  es pie- 
,^ado, con canesú y  se iidorna 
tie galones bordados. E l ni'i- 
raero próxim o darA <í1 cro­
quis de esta  so b re fa ld a , reco­
gida de u n  lado y  calda del 
o tro  p a ra  fo rm ar trián g u lo , 
guarnecida toda  de galón la- 
lirado , b ies de raso  ó tela 
pekin. L a  falda, redonda, va 
adornada en  el bajo  de un 
plegado de 50 cents, de ancho, 
y sostenidos los pliegues á  la 
m itad  con u n a  b as tilla  in te ­
rio r. Som brero  de paja negra 
con ala fo rrada  d e  fayn.

2. Vestidocoai)l i ta .— E ste  
ab rig o  de en tre tiem po  será 
i'itil p a ra  las tardes y  las no­
ches; la espalda, m ás co rta  
que ios d e lan te ro s , com pleta 
su  largo  con una p a rte  ple­
gada, cuya pegadura cu b re  un  
bies con b o to n es , y  e s tá  h e ­
cho en C hevio t g r is ,  con fle­
cos de lana  y  botones de n á­
car. V estido  de t( d a  negra  y 
som brero  de tu l  negro  con 
b ridas de encajey  velo grande.

3 . Vestido para niña. — 
\ e s t i d o  y  p a le tn t de m ata la- 
sée , este  ú ltim o con pespun­
tes al rededor y  ab ierto  so­
b re  chaleco de la m ism a tela . 
Som brero  de jjaja con plum a 
y  lay.os de cinta.'

4 Á 7. Trajes para ni5Ji,>s .
4. Vestido con fa ldaph’qa- 

da para niño. —  E s te  modelo 
escoces, se com pone de cuer­
po la rg o , falda p legada d** 
22 cen ts, de largo por 2.S0 de 
vuelo , y  panlali n  un ido  eon 
botones á  u n  cuerpo in te rio r 
de te la  b lanca; echarpe an u ­
dado por detr; s ,  de lana  lisa, 
que tien e  20 cen ts, de nuolu) 
po r 134 de largo.

5. Vestido princesa para 
niña. -  L aesp a ld a , de m uchos
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i .  Vesliilo lio ui'iihiivora.

^pedazos, y  los de lan tero s, se com pletan  de largo con una 
^a ld a  de ¿1  cents, de largo  p o r 120 de v u e lo , y  u n  bies 
forrado d e  linón  oculta  la  co stu ra . E l vestido es de 
cachí m ir  g ran a te  con vivos de seda y  bo tones-bo la  d o ­
rados.

0. Vestido para niña de 12 iiñus. —  E s  de luna c ru ­
zada, o scu ra , co n b ieses  de seda de o tro  co lo r: un ple- 
glado ancho te rm in a  la fa lda: y  la tiinica, recogida d<-l

1 A ;í .  T r a j e s  t a b a  p a s e o .

2 . Vesíñlo eon niiinteli'ta visiu.

cosLailo, tiene  7<> cents, de largo  poriL dante, n s  po r de­
tra s  y  20Ü de vuelo. E l cuerpo, plegado p o r delan te, te r ­
m in a  por d e tra s  como u n  frac; c in tu ró n  de seda.

7. Vestido !j polonesa para niña.— 1.a falda lleva un 
paño nesgarlo p o r rielante, dos nesgas á  los lados y  un 
paño en te ro  p o r d e tr á s : el paleto t-po lonesa  c ie rra  po r 
delan te  con dos órden«‘s de b o to n e s , .sobre u n  plasíon 
biillonarlo, y  term inado p o r abajo pn r dos lazadas ó

l'r.iju cara tuna.

c.aidas. E l vestido  t s  de -.-a- 
cliem ir g ris  con vivos y  lazos 
de seda.

k 12. T e a ,IES PARA BAILE, 
TEATRO Y CONCIERTO,

íS. Vestido con 
peto. —  V olantes

rosa . Jo y as  i-n el

C'ii-rpo a,‘
de encale 

bretón  adornan  la tú n ic a  ile 
este vestido, de faya pajiza, y 
una cam iseta  rjo tu l malim-s 
bullü iiada com pleta el cuerpo 
de p e to , adornado , com o la 
falda, de lazadas de c in ta  y 
gu irna ldas  de rosas.

V. Vestido con cuerpo rscu- 
tufto en cnadrn, — TiS propio 
para u n a  jovencita  hecho en 
m uselina blanca ó gasa  de co­
lo r. L a  falda es red o n d a , ple­
gada en todo su largo y  ad o r­
nada por de lan te  de en tredo- 
ses y  pun tillas . C in tu ró n  de 
r.'i.sr, p .na ceñir el cuerpo ple­
gado y de escote cuadrado.

10. Vestido Con túnica. — 
F a ld a  de raso  azul pálido y  
tú n ica  de terciopelo azul o s ­
c u ro , ab ierta  sobre chaleco 
de raso  y guarnecida  de encaje 
A lenzou : un g ru p o  de p lie­
gues de raso  ado rna  «1 cen tro  
de la espalda de la tún ica , 
que se ab re  en  dos grandes 
p u n ta s  sobre la falda.

11. Vestido eon cuerpo-co- 
ra-.a.— E ste  vestido  es de faya 
y  raso b lancos, y  su  adorno 
consiste  en  encajes y  en tre ­
doses tiordados con sedas 
de colore,? j  o ro ; la  falda 
lleva cola añadida, Cruirnal- 
das de flores en la  falda, y 
cabello.

" 12. Traje Wiitean.— L a  tú - ■
n ic a , de faya ro sa  estam pada 
de flo re s , v a  o rillada  de un  
fleco de seda y  cuentas de 
c ris ta l, recogiéndose en pa,- 
nier n o m u y  ab u ltado ; cuerpo 
de peto  ab ierto  sobre cam iseta 
de encajes, guarneciendo ade­
m ás todo el escote un  plegado 
y u n  encajé que  ba jan  á  con­
clu ir en  el peto  que des­
cansa sobre lazadas de c in ta  

cabello ligeram ente  em polvado.

i:> Á 18. S o m b r e r o s .

l- 'ly  IB. Soiidirer" de poja  L a  paja  calada
se fo rra  de soda de igual co lo r, y  el bo rde  con rib e te  de 
terciopelo g ra n a te , lleva u n  v ivo  de raso  m aíz. Su 
adorno  e.s u n  b ies  de terciopelo  con lazo de ra s o , b r i-

Ayuntamiento de Madrid



122 C O R R E O  D E  L A  M O D A A ño X X IX , nám . 10

das p a ra  anudarse  p o r d e tra s , y  g rupo  de rosas g ran a  y  
pajizas. V elo de gasa , de 30 cents, de ancho por 300 de 
largo.

14. Sombrero da fa ja  ■marrón.— E l a la , levan tada  de 
u n  lado, v a  fo rrada  de ra so , y  p o r delan te  y  po r d e tra s  
lleva u n  lazo m u y  pob lado  de c in ta  de ra so , com ple­
tan d o  el som brero  dos p lum as de av es tru z  y  velo de
sasa  m arrón.o

15. Sombrero de fa ja  bronceada. — E l ala an ch a , le­
van tada  d e  a d e la n te , va fo rrada  de raso azu l pálido y 
adornada encim a de lazo de c in ta  ig u a l; el adorno  son 
dos p lum as de co lor y  u n  b ies de raso  al rededor de la 
copa.

IG y  17. Sombrero de fa ja  negra.—  U n  galón de oro 
sigue el borde del a la  de este  so m b re ro , fo rrada  de raso  
negro  y  levan tada  de u n  lado. C in ta  de faya  rosa rodea 
el fondo y  form a g ran  lazo sobre la  copa, del que p a rte  
u n a  p lu m a  desm ayo. F lo r  debajo  del ala.

1 9 . V estid o  con t ú n ic a  b r o c h a b a  y  a d o r n a d a  
DE fleco .

E s d e  la n a , bordado  con seda de su  co lo r: el cuerpo, 
de a ld e ta , tiene  escote cuad rado , y  le ado rnan  lazadas y  
caidas de c in ta  de seda del m ism o c o lo r; la tú n ica  son 
dos ech a rp es, u no  sobre o tro ,  el p rim ero  de 90 cents, 
y  el segundo de 4 1 , m ontados á  la c in tu ra  y  ceñidos con 
pliegues in te rio res  á  la m edida de la  persona; el paño 
de d e tra s  b a ja  al h ilo , guarnecido como los echarpes de 
fleco de pasam an eríay  felpa. F a ld a  con p legados de faya 
en  abanicos.

2 0 .  T r a j e  rara baile.
E.S de raso  blanco con drapería  de tu l ,  b londa y  vo­

lantes y  bu llones en  la fa lda , del m ism o tu l ;  tú n ica  de 
tu l  recogida en  canastilla  (p a n ie r) ,  y  adornada con  e n ­
tredós bordados de seda b lanca y  flores y  lazos de c in ta  
de raso . C uerpo de pe to  abrochado con trencilla  po r 
detras.

21 Á 2 4 . C o r ba ta  d e  t u l .

E l fondo de e s ta  co rb a ta  es de tu l  liso dobladillado, 
y  las p u n ta s  guarnecidas de encajes y  en tredoses b o rd a ­
dos en  tu l ,  género  b re tó n . V éanse los núm s. 21 á  23, 
que  m u estran  m odelos de e s ta  clase bordados en  tu l.

25 y  2 6 . S o r tijer o  c u b ie r t o  d e  f l o r e s .

L a  form a la  p resen ta  el n ú m . 26 hecha d e  a lam bre, 
y  descansando sobre u n a  an illa  de G cen ts , de circuiífe- 
ren c ia , s ó b re la  cual apoyan  los alam bres verticales, 
que p o r a rrib a  se reúnen  en o tra  an illa  de la tó n ; esta  
a rm ad u ra  se cubre  de m usgos y  flo res, y  u n  lazo de 
c in ta  perm ite  colgar ta n  lindo  capricho.

27 y  2 3 . C a n a s t il l a  p a r a  ovillos  (s o r p r e sa ).

L a  canastilla  está  sosten ida p o r u n  lindo  pié b a rn i­
zado , p o r cuyo cen tro  pasa una  agu ja  de hacer m edia, 
que a trav iesa  u n a  caja  de 10 cen ts, de la rg o , 3 de a n ­
cho y  2 de a l tu ra ,  y  para  im ped irla  ba jarse  se la  sos­
tiene  con una c in ta , rem atando  la  a g u ja  p o r a rrib a  una 
cuenta; íijánse entónces en  la  caja dos alam bres que  sos­
te n d rá n  los do3 co n ejo s , em pezando entónces á  devanar 
en  el tallo  c e n tra l ,  h a s ta  darle  con estam bre  la  form a 
de u n  hu ev o , fijando después los conejos e n tre  m usgo y  
algunos huevos im itados con o v illo s . com pletando la 
c.anastilla lazos d e  c in ta  y  volantes de encaje.

*29 Y 30. A n t im a c a s a r e s  ó p e q u e ñ o s  t a p e t e s .

A m bos estén  bord¿idos á  p u n to  de cruz , en  cuatro  
cuadros, sob re  cañam azo J a v a  ó te la  gruesa. E n  el p ri­
m ero , los cuadros v an  separados p o r en tredós de encaje 
de h ilo , y  en  e l segundo van  dos entredoses a l rededor, 
uno  bordado y  o tro  de encaje igual á  la p u n tilla  que los 
guarnece. E n  los pliegos encon trarán  n u estras  lectoras 
d ib u jo s  p a ra  estas  labores.

31 A 3 3 . F ic h ú s -p l a s t o n .

E l n ú m . 31 es u n  fichú de tu l  y  encaje b re tó n , su ­
je to s  los bullones con c in ta  brochada. E s te  fichú es para  
encim a del vestido .

L os núm eros 32 y  33 presen tan  u n  fichú-chaleco para 
d e n tro  del vestido  a b ie r to : el chaleco es de terciopelo 
negro  bordado  de colores p o r el d ibu jo  núm . 33 y  se 
com pleta con cuello ab ie r to , forrado  de ra so  b lanco  y

con cordon al borde de los colores del b o rd a d o : go la  de 
gasa y botones dorados.

3 4 .  C o r b a t a  d e  c r espó n  n e g r a .

V a festonada  con seda de co lor y  bo rdada  con seda á 
p u n to  ru so  en m otivos sueltos y  p u n to  de escapulario.

:i5 . C a n a s t il l a  m o n t a d a .

E s de ju n co  la m o n tu ra  p in tado  de negro y  o ro , y  
los bu llonados de raso  a z u l: el galón q u e  la adorna  va 
bordado con sedas de colores sobre paño  b lanco, y  la 
com pletan plegados azu les , cordones y  borlas.

36 Y 3 7 . V e s t id o s  cortos.

36. Vestido con raso brochado. — vest i do de en­
tre tiem po  se hace en  cachem ir negro  adornado de raso  
b rochado : la  falda lleva u n  plegado de 21 cen tím etro s 
de ancho, y  el paño  de a tra s  de la  tún ica  va guarnecido

•de raso , así como la  chaqueta laxga, que se ab re  sobre 
chaleco de raso brochado tam bién .

37 . Vestido con solafas.—Es de lana  color de arena, 
con falda plegada en  todo su  la rgo  y  tún ica que  form a 
p u n ta  de adelan te  y  m uy recogida de los costados: po r 
d e tra s  el paño form a so lapas, y  asi é s ta s  como el biés 
que rodea la  pa rte  de adelante y  borde de la falda p r i­
m era, so n d e  raso  del color del vestido . C uerpo  redh igo t, 
cerrado con doble carrera  de botones y  cuello y  solapas 
de raso.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .
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E L  M E S  D E  A B R IL .

Los tu m u lto s  m eteorológicos que engendró  el equ i­
noccio, desaparecieron en  pos de la  ú ltim a  luna  de M ar­
zo. L as v icisitudes se apaciguan , am anecen algunos dias 
am enos y  apacib les; las perspectivas son cada vez m is  
encantadoras, el campo nos b rin d a  sus delicias, y  el m o­
v im ien to , la  anim ación, la  Adda de la  na tu ra leza  se hacen 
cada vez m ás sensibles.

Parece que  la  P r im a v e ra , esa d iosa benéfica del año, 
al ex tender su  perfum ado vuelo  sobre el p la n e ta , d es­
p ie rta  y  estim u la  la  v ida un iversal y  esparce p o r doquie­
ra  u n a  au ro ra  de lib e rtad  Advificante, diciendo á  todos 
los séres estas  bíblicas palabras: nCreced y  m u ltip li­
caos."

P e ro  ;ah! íqué  puede h ab er constan te  y  du radero  
aquí donde todo  lo creado p e rs is te  á  v ir tu d  de una  
trasfovinacion incesante, de u n  m ovim iento  inacabable?

N o es , pues, ex traño  que al llegar el sol á  Tavroy di 
caer sus rayos m ás d irec tam en te  sobre nosotros, la  te m ­
p e ra tu ra  se eleve algunos g rados, orig ínense tu rb u le n ­
cias en  la atm ósfera y  á  los d ias despejados y  serenos 
sucedan períodos de lluv ias.

Tiluvias fertilizan tes y  b ienhechoras que así acelera­
rá n  la  c irculación de la  sáv ia  en  los vegetales, com o te m ­
p larán  los ardores de la  tem p era tu ra  que  am enazaba 
elevarse b ruscam ente .

P e ro  ¿qué fetióm eno singu la r se verifica que las re ­
cien lleg id as  go londrinas, describ iendo ráp idos círculos 
en  el a ire , descienden á  posarse sob re  la t ie r ra , que los 
tím id o s  rebaños corren  desde los prados y  se tienden  
perezosam ente en  para jes re sg u ard ad o s , que las flores 
adquieren  fragancia m ás in ten sa  y  áu n  algunas p legan 
sus h o jas? ...— L as a ltas  capas de a ire  se h an  enfriado s ú ­
b itam en te , y  p o r eso huyeron  de ellas las aves em ig rad o ­
ras; el au m en to  de presión a tm osférica , ab rum ando  á 
los tie rn o s corderillos, les in c ita  a l descanso , y  el a ire  
denso y  h úm edo , oponiéndose á  que se esparza el arom a 
de las flores, contiene y  reconcen tra  en  to rn o  de ellas 
las p artícu las  odoríferas; A-ed en todo  ^ t o  los sín tom as 
p recursores del aguacero.

C on efecto; fantásticas y  p reñadas nubes pajizo-ceni- 
cien tas se ex tienden  y a  por lo a lto  de la  a tm ó sfe ra . E l

am b ien te , rem ontándoles á  las m ás elevadas la titu d es  
en  fo rm a de nubes vaporosas. E l frió  condensa el vapor 
acuoso, conv ierte  sus g lóbulos en  go tas, liqu ida  las n u ­
bes y  caen en  form a de lluv ia . A caso la  electricidad de) 
a ire  no  es ind iferen te  en  la producción de este  m eteoro , 
pero ra ra  vez deja  de d e te rm in a rle  una co rrien te  de 
v ien to  que o ra  recarga  los nub lados con los vapores que 
a rra s tra , o ra  los b a te  y  d isp e rsa , y  desvanece á  su  fu ­
rioso  em puje.

Y  íqué es el A'iento? ¿Qué esencia m isteriosa es la  s u ­
ya , que  haciéndole inv isib le  é  im p alp ab leá  n u estro s  ojos 
y  á  n u e s tra s  m anos, varía  de la  dulce b risa  a l huracán  
desencadenado, ru g e  con feroz b ram ido  en el silencio de 
la  noche, y  silba  espan tosam ente  e n tre  las hojas d e l bos­
que; alza m on tañas de arena en  el desierto  y  m ontañas 
de espum a en el O céano, ju e g a  con los troncos de los 
árbo les com o con leves a r is ta s , h incha las velas de los 
b u q u es y  ag ita  las alas del m olino con vigoroso  esfu er­
zo, despeña, en  fin, aludes de h ielo  po r las cortadas v e r­
tien te s  y  abate  la  a ltiv a  cerviz del a lm enado castillo , se­
p u ltándo le  e n tre  el m onton  de ru in as  sobre las cuales 
descollaba despreciando el fu ro r  de los tiem pos?

U n  desequilib rio  de tem p era tu ra  en  cualqu ier lu g a r 
de la a tm ósfera, es su  causa p rim itiv a . L as  capas de a ire  
próx im as al suelo, calentadas po r irradiación en cualquier 
p u n to , se hacen m é a o s d e n s is ,  se d ila tan , se elevan  y  
se esparcen la te ra lm en te  en las a l tu ra s , determ inando 
lina co rrien te  hácia las regiones frias . Las capas de aire  
frió  se p rec ip itan  á  la vez á  ocupar el vacío que aquellas 
dejaron, o rig inándose o tra  corrien te  m ás ó m énos aúo- 

len ta  y  en  dirección opuesta á  la  p rim era . U n a  condensa­
ción sú b ita  de a ire  puede pro ih icir tam b ién  iguales m o ­
v im ien tos en  la  m asa atm osférica. E s ta s  corrien tes se d i­
rig en  por lo com ún del p u n to  m ás frió  al m ás ca lien te . 
Tal es el v ie n to .

Sopla en  todas direcciones y  to m a  el nom bre del p u n ­
to  card inal de donde v iene . E l  in term ed io  en tre  cada 
dos de estos m ás próxim os es u n  cuadrante- cada uno  
de éstos le  d iv iden  los m arinos en  ocho pun to s , y  de 
aqu í los 32 rumbos que  reconocen.

L a  eA'aporacion incesante de los m ares, sob re  to d o  en 
la  zona tó rr id a , engendra u n a  ag itación  atm osférica per- 
pétua, u n  viexáo constante, el v ien to  olisco, que es supe­
rio r  é in ferio r, p o r lo que y a  hem os v is to . S u  dirección 
del E cuador á  los polos en  las a ltas  regiones, y  recípro­
cam ente en  las bajas, está  m o lificada por la ro tac ió n  de 
la tie rra ; soplan por lo tan to  1 is de N E .  á  S O ,
en el hem isferio  boreal, y  de S  E . á  N O . en el a u s tr a l .

O tro s  v ien tos son feriódicos] soplan en  la  m ism a d i­
rección en  épocas f ija s . A sí lo verifica el Simoun, v ien to  
abrasador q u e  se levan ta  de los desiertos del A sia  y  el 
Africa, y  a rra s tra  inm ensos to rbe llinos de arenas; los 
egipcios le llam an  chamsin, los argelinos é ita lianos si-
rocco, noso tros solano ó levante. E u  el m ar de la  C hina

\ calor evaporó el agua en la tie rra  y  la  hum edad  en el

y  los golfos de B engala y  A r.íbigo, sopla el Alonzon los 
seis m eses m ás cálidos hácia los continentes, y  -viceversa 
los o tros seis. L a  brisa, suave vieiiteeillo que se adv ierte  
cerca de las costas, sopla periódicam ente y  con g ra n  re­
gu laridad  en nuestras  regiom-s, liácia la  tie rra  de día. 
hácia  las aguas de noche . L a  b risa  de m a r se levan ta  con 
la  S u rera , au m en ta  h a sta  las tro s  de la  ta rde , desciende 
b asta  el crepúsculo, y  al hum lirse  el sol en el Occidente 
se convierte  en  b risa  de tierr.a , que d u ra  lo que la  noche.

Hcay tam b ién  vien tos variables, que soplan s in  regla 
conocida, s in  ley d e te rm in ad a . E l que m ás dom ina en­
tre  estos en  E spaña  é  I ta lia  os el v ien to  N o rte ,

A  los v ien to s h a  confiado la  N atu ra leza  en  g ran  pa rte  
la im portan tísim a, aunque no  exelusÍA'a, m isión  de d is ­
t r ib u ir  el calo r so lar por la a tm ósfera  que los en v u eh 'e . 
¿Cuál, pues, no  será  com unm ente su  u tilid ad  en  la  es­
cala arm ónica de todos los agentes del U niverso? C ierto  
que ellos nos tra e n  á  veces en  sus alas los gérm enes de 
m ortífe ras  epidem ia?; pero  ¿no posee la ciencia m edios 
p a ra  preA^enir, m itig a r y  áu n  oponerse á  sus efectos? Y , 
en  fin, ¿no se h a llan  f.stas contr.iriedades escritas en  la 
sen tencia  fu lm inada  c o n tra  el hom bre p o r la  D iv in idad , 
y  no es e s te  p laneta  una  bella p ris ió n  á  la  que venim os 
confinados y  á  la que perm anecem os am arrados d u ra n te  
la vida p o r las leyes generales d e  la m a te r ia ? ,. .

M as el m es de A b ril avanza en  su ú ltim o  te rc io . 
C uando las lluv ias  cesan, la N atu ra leza , á  sem ejanza de 
lo que vuelve á  o c u rrir  po r el O toño , parece extasiarse 
an te  su  propia  grandeza y  se ad v ie rte  una calm a solem ne, 
u n  religioso silencio, u u  algo, en  fin, de g randiosidad  y
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magnificencia que hab la  al e sp ír itu  m ucho m ás que á  los 
sentidos.

E n  los cam pos, entónces alfom brados de espeso follaje 
y cuajados de florecillas silvestres, b ro ta n  delicados vás- 
tagos, cuyo ráp ido  crecim iento es percep tib le  á  sim ple 
vista. L os álamos, chopos y  pinos renuevan  entónces sus 
hojas, y  las flores del lirio, peonía, madreselva, pajari­
lla y  pensamimio se o s ten tan  en  to d o  su  esp lendor.

L a te m p e ra tu ra  de la  estación, que  es la m ás placen­
tera del año, es tam b ién  la  m ás sa ludab le . L os ejerci­
cios m oderados y  los paseos en  lugares poblados de v e ­
getales in fluyen  no tab lem en te  en  la conservación y  
aum ento de n u e s tra  sa lu d . L as ho jas verdes de los ve­
getales, p o r  la  influencia de la  luz sohrr, absorben  el car­
bono del ácido carbónico del a ire , dejando en lib e rtad  el 
oxígeno que noso tros asp iram os p a ra  av iv a r las ince­
santes com bustiones de n u estro  o rgan ism o . L a  esplén­
dida luz  del d ia , la  dulce apacib ilidad  de la  noche, el 
aspecto, en  sum a, de la  N atura leza , colm an n u estra  
idma de regocijo , y  las pasiones exaltadas se dulcifican.

* Ent^ARDo P a sc u a l  y  Cu ú l l a r .

A L  SO L.

. E n  m edio del universo  
y  en  su  espacio ilim itado  
de la luz m ás esplendente, 
b rillan te  sol, eres faro.
K ey del suelo y  de la  e sfe ra , 
oye m i a trev id o  canto , 
que  p o r t í  al é te r  envia 
el pensam ien to  a r ro b ^ o .
A l m ira r  tu  d isco  ard ien te, 
flam ígero so l, yo  alabo 
las m arav illas  de A quel 
q u e  los m undos h a  c read o ; 
y  creo v er á  N ew ton , 
m uriendo la luz  de ocaso, 
que m idiendo la  d istancia 
y  él m ovim ien to , este  sabio 
m e enseña de cada globo 
esplendoroso el arcano, 
j A y  de m í ! L a  etern idad  
silenciosa, con sarcasm o 
b o rran d o  v a  una á  una  
las huellas que m arca el paso 
inv isib le  de los d ias, 
inv isib le  de los años, 
y  todo  sigue su  c u rs o : 
la  a lborada y  el ocaso, 
e l inv ierno  y  el estío, 
el m ar y  el tra n q u ilo  lago, 
las flores de la  p radera , 
de la  noche los m il a stro s, 
y  el pensam iento  del hom bre  
que b rilla  m ás que tu s  rayos.
• |0h , S o l ra d ian te  y  fu lgente , 
lum inosísim o astro , 
tesoro  que h a s ta  los hom bres 
de o tros tiem pos adorcaron!
N o  te  ensoberbcscas, Sol, 
al v e r  tu  h e rm o su ra , vano; 
q u e  hay  o tro  Sol m ás fu lgen te  
de e te rn a  luz s in  ocaso, 
y  tú , a l trav és  de los siglos, 
verá.s tu  disco apagado, 
y  es sol el a lm a del hom bre  
de b rillo  eterna! y  m ágico, 
cuyo sol en las pupilas 
del m ism o D ios tom ó  osado 
la  luz  del e terno  d ia  
d e  perenne fuego sac ro ; 
y  tú ,  Sol, a n te  su  disco 
eres u n  reflejo pálido.

L u is a  D u r a n  d e  L e ó n . 
l' n el Vivero do Martrid, Marzo ile 187.«.

L A  E Q U I T A T I V A .

Consivgrada n u e s tra  R ev is ta  al in te res  de la fam ilia, 
debemos llam ar la  atención  de los padres sob re  la  So­
ciedad que con el no m b re  á e L a  se estableció
en N ueva Y o rk  en 1859, habiendo presen tado  ta n  ráp i­
dos progresos, ejue p o r sí solos recom iendan su  im por­

tancia . E n  E spaña  se conservan dolorosos recuerdos de 
las Sociedades de seguros de v ida  que  d ieron  m alísim os 
re su ltad o s; pero  los balances de La Equitativa, visados 
p o r n u estro  cónsul, responden  de su  solidez. L a  Socie­
dad  h a  constru ido  en el sitio  m ás .céntrico de N ueva 
Y ork , en  B roadw ay, el m agnífico palacio de m árm ol 
que  rep resen ta  el g rabado. E s te  soberb io  edificio acre­
d ita  el estado  fioreciente de la  C om pañía p rop ie ta ria , 
que le erig ió  con ob je to  de in s ta la r en  él sus oficinas y  
o b ten er á  la  vez u n  p roduc to  considerab le  de los capita­
les invertidos ; y ,  s in  em bargo , pasando la  v is ta  p o r el 
ú ltim o  balance que h a  publicado  d icha Sociedad, se 
v iene en  conocim iento de que el va lo r d e  esa finca sólo 
constituye  una ex igua p a rte  de su  activo. C on efecto, á 
p rincip ios del co rrien te  año  contaba La Equitativa con 
u n  activo to ta l de m ás de 3 5 .0 0 0 ,0 0 0  de duros, in v e rti­
dos p rincipalm ente  en  p ropiedades inm uebles, h ip o te ­
cas, bonos y  re n ta  de lo s  E stados U n id o s ; re su ltando  
u n  so b ran te  de 6 .900 .000  d u ro s  para  los tenedores de 
pólizas, en  concepto de beneficios realizados, después de 
deducir el im porte  de todas las obligaciones y  la  reserva  
necesaria p a ra  g a ran tía  d e  las pólizas v ig en tes.

E s te  resu ltado  ex trao rd in a rio  debe a tr ib u irse  m uy 
p rincipalm en te  á  la  b u en a  adm in istración  de la Com pa­
ñ ía , confiada, como es d e  púb lica  no to riedad , á  perso ­
nas del m ayor arra igo , p rob idad  é  in te ligencia . Sólo así 
se explica el ráp ido  increm ento  de una Sociedad funda­
d a  en  1859 con u n  capital de 100 .000  pesos, en  compe­
ten c ia  con o tras  y a  an tig u as  y  acred itadas. Sólo aaí se 
explica la  aceptación que  h a  ten id o  en to d as  aquellas 
naciones á  donde h a  ex tend ido  sus negocios, y  la  ju s t i ­
cia que en  todas p a rte s  se hace de la  ex ac titu d  ó in te ­
g rid ad  con  que  cum ple su s com prom isos.

A dem ás de las innum erab les agencias esparcidas p o r 
los d iferen tes estados de la U n io n  am ericana, ex isten  
sucursales con v ida  p róspera  en  las R epúblicas de la 
A m érica  cen tra l y  del S u r , en  las [A ntillas, en  In g la ­
te r ra  y  en  F ranc ia , y  no  es tá  lejano el dia d e  q u e  E sp a ­
ñ a  goce tam b ién  de los beneficios de ta n  filantrópica 
asociación, á  ju z g a r po r el in te re s  con que  h a  sido aco­
g ida desde que se h a  dado  á  conocer a l público , figu ran ­
do y a  en tre  los asegurados españoles g ra n  núm ero  de 
personas d istingu idas y  de elevada posición social.

jí^uién puede desconocer las ven ta jas  que la in s t i tu ­
ción del seguro d e  v ida  e s tá  llam ada á  producir en tre  
nosotros? L a  necesidad del seguro  de v ida se fu n d a  en 
la  exposición en que se hallan  las fam ilias de q u ed ar 
destitu idas  de recursos p o r m uerte  n a tu ra l de sus p ro ­
tec to res; es, p o r ta n to , una m edida de sab ia  prev isión  y 
p rudencia  el p recaver sem ejante  contingencia. E n  las 
sociedades patriarcales ó p rim itiv a s , los b ienes ó ren tas  
de u n  hom bre desaparecían pocas veces con su  m u erte , 
y  lo  m ás com ún era  q u e  pasasen  á  sus descendientes, 
los cuales, p o r o tra  p a rte , ten ían  m énos necesidades y  
e ran  de consiguiente m ás fáciles de llen a r. H o y , p o r el 
co n tra rio , abundan  los hom bres cuya fo r tu n a  ó fuentes 
de recursos son bus ta len to s  ó sus m anos, y  su b sis ten  
ellos y  sus fam ilias de su  trab a jo , de su  ciencia, de sus 
negocios, de su activ idad . M ién tras  v iven  sostienen  su  
casa con abundancia, con com odidad y  áu n  con lu jo , 
p e ro  a l fa lta r ellos, fa lta  la  re n ta , fa lta  todo  á  las fam i­
lias, y  m uchas veces h a s ta  el h áb ito  del tra b a jo  que  p u ­
d iera  en  algún  m odo indem nizar de la  pérd ida  su frida .

jPuede darse m ayor in fo rtun io  p a ra  u n a  fam ilia  que 
e l de encontrarse sum ida de im prov iso  en  u n a  com ple­
ta  m iseria? ¿Puede h ab er m ás tr is te  preocupación para  
u n  padre  que la  de v is lu m b ra r de an tem ano  la  aflictiva 
situación á  que quedai’á n  reducidos los q u e  de él depen­
den , el d ia  de su m uerte?

E l rem edio de esos m ales sólo puede liallarse en el se­

gu ro  de v ida, que llena u n a  g ran  m isión poniendo ú 
cubierto  d e  la  m iseria  á  las v iudas, huérfanos y  ancia­
nos; sirv iéndoles de escudo co n tra  la  adversidad , y  p ro ­
tegiéndole eficazm ente c u an to  m ás lo n ecesitan . E l 
esposo ó p ad re  íisegurado en  u n a  b u en a  com pañía no 
se halla  en  la  p recisión  de acum ular fo rtu n a  á  paso len ­
to  y  á  fuerza de econom ías y  privaciones para  sus p ro ­
teg idos, n i de a to rm e n ta rse  con la  idea de que p u e ­
de m o rir  án tes  de cum plir este  propósito : sabe que 
la  Sociedad le garan tiza  u n a  sum a en efectivo, p ro n ta  
p a ra  el dia en  que  su  fam ilia pueda necesitar de ella, y 
este  resu ltado  lo  ob tiene  s in  sacrificio de n in g ú n  géne­
ro , m ed ian te  el pago  an u a l <5 sem estra l de u n  corto 
p re m io .

A  estas reflexiones que nos sugiere  el conocim iento 
de las ven ta jas  q u e  proporcionan  las pólizas llam adas de 
vida, p o d ríam o s ag regar o tra s  relacionadas con los be­
neficios q u e  d e ri v an  de las pólizas dótales de vida, en 
conjunto, e tc ., que  son o tra s  ta n ta s  aplicaciones delprin_ 
cipio del seguro  de v id a ; p e ro  el espacio de que  po­
dem os d isponer no nos p e rm ite  e n tra r  en  m ayores d e ­
talles.

B asta  lo  expuesto  para  que n u estro s  lectores puedan  
fo rm ar ju ic io  de la  excepcional im portancia  de la  Socie­
dad La Equitativa de Nueva York (1); y  ojalá que nues­
t r o  m odesto tra b a jo  hag a  com prender la  h u m a n ita r ia  
y  civilizadora m isión  del seguro  d e  v ida , y  pueda des­
t ru i r  la  indiferencia  con que  en  n u estro  país se m ira  lo 
que  en  o tra s  p a rte s  sirve  de m ayor consuelo  al h o m ­
b re  p rev iso r y  am an te  de su  fam ilia que, separando una 
pequeñísim a p a rte  del p roducto  de su  tra b a jo , puede 
asegurar el b ien esta r fu tu ro  de aquella y  su  p ro p ia  t r a n ­
quilidad .

T . A.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JO S É  M A R ÍA  C U EN C A .

X Ñ V I I .

A  la  m añana  s igu ien te  la s  vecinas del pa tio  prim ero  
y  después las de la  calle e staban  en teradas de la  aven­
tu r a  del balcón y  d e  loa am ores de Jacobo  con la  h ija  
del general M endoza.

L a  h o n ra  de la  desgraciada fam ilia  de M onterea l 
quedó hecha  g irones en  la  boca de aquellas cuan tas m u ­
je re s ,  que  no  pódian  co m p ren d er, s o b re to d o , q u e  un 
p o b re  am ase desin teresadam en te  á  u n a  jó v en  rica.

X X V H I .

E l conde de V illa lta  y  su  herm ano  supieron  p o r  la 
señora  Tom asa, que á  su  vez lo h a b ia  sabido por Ju a n a  
la  m andadera , que la  fam ilia M on terea l pasaba  m uchos 
apu ros  para a p a re n ta r  u n  b ien es ta r que  estaban  m uy  
lé jos de d is fru ta r ; que n o  se a tre v ían  á  g a s ta r u n  real 
ex trao rd in a rio  p o r te m o r q u e  h ic iera  fa lta  á  fin de mes; 
que Jacobo  h ab ia  escrito  u n  d ra m a  en el que  ten ía  fun ­
dadas to d as  su s esp e ran zas , y  q u e  lo h ab ia  presentado 
y a  al te a tro  del P r ín c ip e , pero  por fa lta  de buenas reco­
m endaciones n o  h ab ia  podido  a lcanzar to d av ía  q u e  se lo 
leyeran , y  tem ía  con m ucho fundam en to  que  term inase  
la  tem p o ra  la  sin  h ab erlo  conseguido.

T am bién  puso  la señora  T om asa en  conocim iento de 
lo s  dos herm anos la  a v e n tu ra  de Isa b e l con el caballero  
desconocido.

J u a n a  no  era h o s ti l  á  su s am o s, a l c o n tra r io , los so­
lia  defender con frecuencia  de los in ju sto s a taques de 
lo s  vecinos. E lla  n o  pod ía  suponer m aldad  n i m ucho 
m enos h ipocresía  en  la tra n q u ila  resignación de aquella 
fam ilia .

¡L a  señorita  Isab e l la tra ta b a  siem pre con ta n to  
afecto y  c a r iñ o !

Jam ás  h ab ia  oido en  su s lab ios una  p a lab ra  d u ra  p a ra  
rep renderle  su s torpezas ó descuidos.

¡E l señorito  e ra  con e lla  ta n  am able!
E n  cuan to  á  la  señora de ba lde  la  serviría.
P e ro  Ju a n a , sigu iendo la reg la  general de las criadas

(1) L a aseucia de L a  E gnlU itim  se baila establecida en Ma 
drkl, en la calle tie (■'lúzala, núin. 3. donde se dan todas las no 
ticias que se deseen sobre la Sticiedad.
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tenú i po r costum bre  con­
ta r  lo suyo  y  lo a je n o , y 
s in  q u e re r d escu b rir los 
secretos dom ésticos de sus 
am os, que a l p u n to  eran  
juiestos en conocim iento 
del conde de V ü la lta  \y'" 
la  señora  Tomasa.

Con estos datos los dos 
lierm aiios cam inaban por 
te rren o  seguro.

L uis se hizo in tim o  am i­
go de Jaco b o : todas las 
ta rdes ib a  á buscarle  <á la  
redacción del periódico , y 
ju n to s  paseaban por el R e­
tiro , y  ju n to s  se sen taban  
en el tea tro .

L uis e ra  m uy  sim pático, 
am able y servicial, y  á  cada 
m om ento encontraba oca­
sión de p re s ta r  algiin favor 
á  su  am igo Jacobo , ten ien ­
do siem pre  sum o cuidad'i 
de no  darle  á  conocer que 
estaba en terado  de su s  
am ores con la h ija  del g e ­
neral M endoza.

U n a  ta rd e  que paseaban 
por el R e tiro  supo L uis 
traf-r con ta n ta  habilidad  
la  conversación al te rreno  
de las confidencias, que Ja- 
cobo , creyéndose escucha-, 
do p o r u n  herm ano, le re ­
firió las esperanzas que te ­
n ía  fundadas en u n  d ram a 
ipm habm  presentado al 
te a tro  del P ríncipe.

— yo pud iera  conse­
gui r  que lo oyeran leer! —  
dijo susp irando .— P ero  no 
ten g o  fav o r, n i sirvo  para  
iiacer an tesa las ... N o  es 
p o r o rg u llo , te  lo Ju ro ...  
es p o r tim id e z , po r to n te ­
r ía .  si qu ieres. T engo en ­
v id ia d  esos caráeteres fu tr ­
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te s  y  re su e lto s , que  no 
encuen tran  obstáculos en 
n in g u n a  p a rte . Y o  m e m o ­
rir ía  de ham bre  en  u n  r in ­
cón p o r no  incom odar á 
nadie.

— ;Piu 's si es para m í la 
cosa m ás fácil del m undo 
hacer que oigan tu  dram a 
al m om ento ! —  exclam ó 
Luis.

— ¡D e veras!
— Sí ;  cuando qu ie ras lo 

verás.
— ¡Sería para  m í la  su ­

prem a fe lic idad!...
— P u es cuenta q u e  ya 

la  estás  d isfru tando .
-  M e haces u n  g ra n  se r­

vicio. N o  m e ciega el am or 
lu 'opioj pero  creo que m i 
d ram a h a  de g u s ta r . Te 
deberé m i p o rv e n ir , po r­
que del buen  éx ito  de m i 
p rim era  ob ra  depende ju i 
fo rtu n a  M e a b rirá  de p ar 
en  p ar las puertas del tea ­
tro  que ta n to  trab a jo  cues­
ta  a b rir .

— T e aseguro que  y a  las 
tienes ab iertas.*

— ¡Cómo podré pagarte  
tan  señalado servicio!...

— D éja te  de to n te ría s  y 
vam os al g rano . E s ta  n o ­
che irem os al te a tro  del 
P rínc ipe  á  que  t(“ señalen 
hora para  leer tu  d ram a á 
los actores de la conqiañía, 
y  án tes  de un  m es la tienes 
puesta  en  escena.

— ¡M e parece que estoy  
soñando! — cxclauvi Jacobo 
en el colm o del asom bro .

— N o su eñ as , chico, n i 
esto  es u n  m ilagro  del oti'o 
ju ev es . M i herm ano y  yo 
tenem os, vara  a lta  con la 
Em presa.
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M, ?>oml>rer<i de jiu.ia gi'auate. 'Véase el iiúm 13. i

Efectivamente; el eoiule y  Luis, anti­
guos abonados «Icl teatru del Príncipe y 
personas de importancia por su elevada 
clase, eran muy amigos del erapre.s.ario,

Mil cuanto Luis se presentó y expuso su 
comisión, al punto so buscó el drama, <jue 
yacía en un rincón del estante, y después 
de consultar á los principales actores, se- 
éaléisc la noche del sábado préiximo i>ara

su lectura.

'? ‘n

El sábado de­
seado llegó).

■lacobo leyí) su dra­
ma delante de muchas 

personas, y no sólo 
.agradó), sino Cjue entu­
siasmó), sobre todo á la ir, y n .  s..mbi-i-
primera dama, que te- .i-os<lc r , , ’ 1 . i’iija nesiii.nía un papel muy m-

'—

l.'i. Sombrero «Ict '>vi>ncc;id:i.

Quizá le liabria com­
placido más que la obra 

.̂v hubiera gustado poco, 
para que habió'ndoln puesto 
en escena por su influencia y 
salimiento, -I¿icobo hubiera 
tenido más que agradecerle, 

js, Soiiibrvro eTacobo no cabla en si de 
d.Moja r̂;¿u:iU'. contento, y salió del teatro 

i.u«ee II. Príncipe el lioinbn- más

11.'!^«hrern ,íf ¡>;ya luiuTon.
La primera dama, encantada de su papel, 

ornó al autor bajo su protección y le ase­
guró que ántcs dé un mes el drama estaría 
puesto en escena.

Sólo á Luis, que también había asistido 
á la lectura para acompañar á su querido 
amigo, no le agradó aquel entusiasmo, á 
pesar de que su semblante e,vpvesaba la 
mayor satisfacción.

J

teresante, d<‘l cual pensaba sacar g)-andísiiao partido.
¡Cuántas felicitaciones y plácemes recibió!
El <lraina tenía un argumento moral y bien ideado, des­

envuelto con mucha habilidad : pensamientos brillantes; es­
cenas de seguro efecto, y  todos áun.a voz predecían un ó*xito 
«‘Xtraordinario.

•lacobo era tan modesto, y  recibía aquella lluvia de elo­
gios con tanta humildad y como avergonzado de escuchar­
las, que se adquirió las simpatías de los actores, los que le 
prometieron l'ormalraente tiacer todo lo posil)le para que la 
obra luciese sus bellezas y detalles.

m

" 1 '

1 . . .

í'S-v>i '-I

■i !,;■

19. vestido üfñi tdmoH brocliada y a-lornáña de dec#. •J). 1 raic ¡i;*.'I ).»!.
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feliz del mundo. No se hubiera cambiado por un rey.

Tenía fe en su obra, ¡qué autor no la tiene! y  gozaba 
ya con el triunfo, del cual p-articiparia Julia-

Julia asistiría al teatro la noche del estreno y pre­
senciaría el buen éxito que todos aeeguraban á su 
drama.

Dado á conocer ventajosamente como autor dramáti­
co, ya DO tendría necesidad de buscar recomendaciones 
para que le pusieran en escena sus obras. Escribiría 
otras muchas, que tenía asuntos magníficos y nuevos, 
trabajaría con asiduidad y perseverancia, y podría ofre­
cer á Julia im nombre distinguido en la república de 
las letras.

Pensando en estas felicidades, se encontré sin saber 
cómo en casa de la coiuh sa de Villanueva.

Era sábado, y la costumbre le llevó á ver á Julia.
Deseaba también darle cuenta del éxito de la lectura 

del drama, para que se .alegrase y formar con ella unos 
cuantos bellísimos castillos en el aire para el porvenir.

¿Y su madre y su hermana que le estaban esperando 
con tanta inquietud y ansiedad?

Se acordó de ellas después de haber visto á dulia y 
haber hablado de sus esperanzas; pero el recuerdo acu­
dió á su imaginación envuelto en dolorosa memoria.

Más bien que recuerdo, parecía remordimiento.
La naturaleza le impulsaba á ocuparse primero de 

Ju lia , que era el porvenir; pero las naturalezas nobles 
y  generosas suelen tener, como el dios Jano, dos caras.

Con la una miran el futuro; con la otra el pasado.
Jacobo sintió en su conciencia algo que le acusaba de 

haber antepuesto cualquier otro recuerdo, por impe­
rioso que fuera, al de aquellos dos piadosos séres que sólo 
se ocupaban de él y para él vivían, compartiendo sus 
penas y sus aflicciones , comiendo con él el amargo pan 
de la desgracia.

Era una pequeña escaramuza entre la naturaleza y la 
razón.

Pero Jacobo era bueno, y la razón venció, aunque 
tarde.

E l amor á su familia le hizo abandonar dos horas 
ántes que de costumbre la casa donde se hallaba la m u­
je r idolatrada.

Sin embargo, desgraciado amor el que necesita refu­
giarse en el poder de la razón para conservar su impe­
rio ; el culto que se le presta, si no es forzoso, se parece 
bastante, por lo ménos, á la limosna que se da por de­
ber de conciencia.

—Me estarán espf'raudn—pensó por fin;— voy cor­
riendo á llevarles tan buena noticia.

Y  se dirigió presuroso hácia su casa.
Su madre y su hermana, en efecto, le esperaban con 

inquietud, deseando saber el resultado de la lectura.
Isabel conoció las pisadas de su hermano cuando co­

menzó á subir las escaleras, y arrojando al suelo la labor 
que tenía en la mano, coirió precipitadamente á abrirle 
la puerta.

Su madre salió detras con toda la premura que le 
permitían sus piernas.

.—¡Está admitido', está admitido!—exclam<* Jacobo 
sin dejar que le preguntaran, advirtiendo la ansiedad y 
la angustia que había pintadas en sus rostros.—Ha 
gustado extraordinariamente, y lo van á poner en esce­
na ántes de un m es, me lo han prometido.

Después nfilió  los detídles de la sesión, los elogios 
que le habían prodigado y las esperanzas que todos ha­
blan fundado en su obra.

Doña M aría, abrazada al cuello de su h ijo , lloraba 
sin poder articular palabra.

Pero eran lágrimas de alegría que desahogaban su 
corazón y consolaban el de su hijo, que al sentirse estre­
chado entre los brezos do aquel modelo de resignación, 
se creyó redimido de todas sus faltas.

¿Y su hermana?
Isabel, con las manos cruzadas sobre el pecho y los 

ojos y el pensamiento elevados al cielo, oraba dando 
gracias á Dios por tanta felicidad, y  pidiéndole su pro­
tección para su hermano.

— ¡No loabandones, Señor!—murmuraba; es bueno, 
hazlo dichoso.

Aqucl!a n o ch e  la  p a sa ro n  los trf'S com o h ac ía  m ucho  
tie m p o  q u e  n o  la p a s a b a n , en  fam ilia .

También hacía mucho tiempo que Jacobo no liabia 
pasado una velada tan tranquila ni había dormido con 
tanta  quietud.

Los brazos de su madre, que siempre los sentía sobre 
el cuello, y  las plegarias de su hermana, que las escu­
chaba por todas partes, parecían envolverle en un man­
to de reposo infinito.

XXIX.

Desde que Jacobo conoda á Luis llevaba una vida 
muy agitada, quedándole apenas tres ó cuatro horas 
que dedicar al descanso.

Además de escribir la gacetilla del periódico La Cró­
nica de España, se había encargado de traducir novelas 
francesas para el folletín de otros diarios, por cuyo tra­
bajo le pagaban quince duros al mes.

También escriljia artículos y revistas de teatros para 
periódicos literarios.

Este trabajo lo podría haber llevado con desahogo si 
hubiera hecho una vida metódica y arreglada, pero in ­
sensiblemente arrastrado por el simpático carácter de 
su íntimo amigo Luis, que lo llevaba ile diversión en 
diversión, apenas le quedaba tiempo para despachar 
sus tareas.

Luis conocía á todos los artistas que actuaban en los 
teatros de Madrid, líricos y tlrapiáticos; y  como Jacobo 
era periodista, siempre tenía favores que pedirle y re­
comendaciones que hacerle, para que los elogiara en sus 
artículos.

Los artistas preferidos de Luis eran los dd  teatro 
Real, y particularmente la.s bailarinas, sin que descui- 

. dase por eso el ramo de prima-donna.
Era mucho afan el que tenía Luis de proporcionar á 

Jacobo el conocimiento de todo el personal del cuerpo 
coreográfico del régio coliseo.

La señorita Liseta, la protegida de Luis, parecía se­
cundar el afan de su protector.

Ya era una cena en casa de Clotilde, la primera bai­
larina, donde corría á ríos el Champagne y la alegría.

Ya ora también una comida muy formal en casa de 
la prima-donna, donde estaba invitada la contralto, 
bella y simpática jóven que daba los primeros pasos eu 
la carrera, y  necesitaba del apoyo de la prensa para 
darse á conocer.

Ya el tenor reunía en ,su casa media docena de baila­
rinas y de jóvenes calaveras, donde se pasaba, jugando 
y bebiendo, una noche de verdadera bacanal.

A estos convites y  orgías asistía siempre Cárlos de 
Mendoza, el hermano de Julia, que era amigo de todos 
los artistas, cuya alegre vida le agradaba compartir, y 
cuyas costumbres imitaba.

Después, el conde de Villalta, que desde hacia cosa 
de dos meses se daba muciios aires de gravedad y cir­
cunspección, solía decir con la mayor sencillez del mun­
do, al parecer, cuando estaba delante de Julia y  del
general:

— ¡Cómo se divierten estos muchachos!... están en
su tiempo... Ayer Cárlos, Jacobo y Luis cenaron en 
casa de Clotilde después de concluida la función. Eran 
seis y... ¿cuántas botHlas de Champagne dirán Vds. que 
se bebieron?... Quince, un horror; Luis se puso muy 
alegre, demasiado ; pero aún así y  todo tuvo que acom­
pañar á Jacobo á su casa porque no vela las calles, á 
pesar de que ya había amanecido hacía muchas horas... 
¡Pues y la otra noche!... hace dos dias, creo... Jacobo, 
Cárlos y Luis tuvieron en casa del tenor una saturnal... 
que ... mejor es-no contarla. Según Cárlos y Luis, .Ta- 
cobo, en su calidad de revistero, es una verdadera po­
tencia en ese mundo de cielos de percalina y lagos de 
cartón. Tiene mucho partido entre los artistas de todos 
los ramos y categorías, y  é l , naturalmente, se deja 
querer... No es de extrañar... es jóven, simpá'ico... 
pero debe mirar lo que hace. Se apasiona demasiado, es 
muy vehemente, y  no sabe que en esos procelosos ma­
res de pintura azul y albayalde, hay sirenas engañado­
ras que le harán cometer muchas locuras, y es lástima; 
porque Jacobo es una persona,apreciabilísima por todos 
conceptos... j La contralto dicen que está muy enamo­
rada de é l !

El general se reía porque le agradaba escuchar aque­
llas aventuras que le recordaban las de su juventud.

Julia se quedaba triste y pensativa unas veces, y 
otras apenas podía dominar su despecho.

( Se continuará. J

ECOS DE LA CORTE. >jirdo, q u e
Pasaron los dias lúgubres de Semana Santa, má osayentu  

tristes y  más lúgubres este año, por el dosel de apiña Las lectu 
das y  negras nubes que lia empañado sin cesar la béve uoda, y 
da del cielo. Pasaron los dias de Semana Santa, y  lleg ,foporciona 
la Pascua de Resurrección "sin que el velo de tristeza s ímulo á ios 
rasgase, sin que el alma pudiese abrirse á los grato mellas de 1 
efluvios de la primavera que en estos dias suele ofre nasas, 
cerse á nuestros ojos, coronada de flores, precedida po Y ya que 
los ecos mágicos del amor, que por todas partes cant -es la grata 
su himno de ventura. .¡/¡s de Ale:

Esto año, desapacible el aire, sombrío el cielo, las be ?l doctor D 
lias no han podido lucir sus trajes nuevos en los pj íes han e 
seos, ni en los salones, porque la mayor parte de la [üJoRREO, 1 
familias aristocráticas están de lu to , por la pérdida d ateneo de 
los séres queridos de sus almas. la galanura

Cuando esto escribo, quizás la infortunada infant leí teatro i 
doña Cristina habrá volado al cielo, dejando sumido fmposib 
en. el más profundo dolor Sevilla y  España entera, po ?ado el ver 
el dulce interes que inspira su juventud, y porque to lonía, que 
davía no ha cumplido el año en que bajó á la tumba si de este am 
virtuosa hermana. bien como

Tributo horrible y misterioso el de la muerte, qw español, n 
lo mismo pagan los grandes que los pequeños, los jóve una gloria 
nes que los viejos, los que rebosan salud y los que lu rerídos esc 
chan con una pertinaz dolencia. Varios i

Todo esto presta un tinte más sombrío al ciia<lro, i en la impo 
podemos decir que los albores del año de gracia de 187S cía á los q 
se presentan fatídicos á la consideración del espírítii 
apenado.

Porque, en conclusión, las desventuras del rk 
completan las del pobre, que cifra su honrado bienes*P6nla Ag< 
tar en el trabajo, el cual sólo puede darlo el piiblic 
bienestar y  la pública alegría.

Basta: cuando las pruebas tormentosas vienen á afliJ 
gir el corazón humano, Dios sabe porqué las manda,|  
porqué las multiplica.

Como reflejo del estado general de los ánimos, una 
sola obra dramática ha venido á dar animación á ]os| 
teatros.

E n el seno de la muerte, última producción del señor 
Echegaray, ha sido calificada de absurda .y monstruosaj 
por la crítica, que sin embargo la eleva al quinto cielo,í 
ponderando <lesmedidamente el mérito que encierra y| 
que no pretendo quitarla.

Pero son cosas estas que yo no me sé compaginai:| 
comprendo la belleza dcl ángel que se rebeló contral 
D ios, comprendo la belleza de los titanes que intenta­
ron escalar el cielo, como comprendo la de la tempestad! 
que ruje sobre el universo ó la del borrascoso mar cu*[ 
yas ondas mugientes suben hasta confundirse con las 
nubes. no comprendo la de i seis personajes deformes si, 
pero mezquinos, cuyos caractéres son vacilantes, cu­
yas pasiones son rastreras, cuyos crímenes pueden] 
compararse á los de cualquier héroe de bohardilla, jl 
cuyo móvil generalmente estriba en el amor impuro| 
de una m ujer, ni buena ni mala, sino vulgar é insípi] 
da, como las que por desventura solemos hallar en b| 
sociedad á  cada paso. En las antiguas tragedias, en laal 
antiguas epopeyas, las pasiones de los héroes podianl 
ser horribles, las catástrofes espantosas, pero las mirasl 
eran más elevadas, más trascendentales los móviles quel 
las producían. Los personajes no eran todos monstruo-! 
sos, ó mejor dicho , imbéciles, como sucede ahora, sinol 
que aUado de los caractéres repugnantes se agrupabiuif 
otros simpáticos, y los cuadros de sombra y luz presta­
ban belleza y grandiosidad al conjunto.

Que me perdonen los autores y la crítica; pero si me 
embelesan los versos cadenciosos, los conceptos profun-| 
dos y delicados, no me es posible interesarme por los

Pati

En est 
tíciilos d 
legitimic

Le < 
3 qui 
lüs Ja 
tntrg-.

II n 
Cloro

Poi

TB

■ ñep 
tera, i

Ai.;

héroes de las novísimas creaciones, prescritas por la
moda, ni conmoverme lo más mínimo por sus harto] 
merecidas desventuras.

Por lo demás, Jovellanos ya ha cerrado sus puertas; tu I 
Variedades y el Recreo se luán estrenado algunas obras 
nuevas de poca importancia, pero con fortuna; en Es­
lava, el excelente actor D. Luis Cubas, que vuelve á 
España despucs de haber reconfido con aplauso casi 
todas las poblaciones importantes de América, impri' 
m ira, sin duda alguna, variedad á las representaciones: 
y, por últim o, superad todo encarecimiento la propie* 
dad y el lujo con qne se ha puesto en escena en el tea* 
tro Martin el drama Los peí-ros del monfr de. San
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a f i o , que atrae cada día una concurrencia más nume- 
a Santo, má Qja y entusiasta.
osel de apiña Las lecturas públicas siguen gozando del favor de la 
cesar la bóve aoda, y nos congratulamos de ello porque al paso que 

Santa, y lleg ,roporcionan al público un honesto solaz, sirven de es- 
de tristeza 8 ímulo á los jóvenes poetas para que sigan con afau las 

e á los grato mellas de los que los han precedido en el cultivo de las 
as suele ofro uusas.
precedida po Y ya que hablamos de esto , daremos á nuestros lecto- 
s partes cant -es la grata noticia de que el célebre autor de Las glo- 

ios de Alemania,, el ilustre hijo adoptivo de España, 
1 cielo, las be|el doctor D. Juan Fastenrath, cuyas bellas composicio 

,es ban engalanado tantas veces las páginas de El 
¡ORBEO, leerá en una de las próximas veladas del 
teneo de M adrid, un estudio escrito en español con 

a galanura con que él sabe hacerlo, sobre los orígenes 
el teatro alemán.
imposible nos es explicar la alegría que nos ha cau­

la í'ntera. podado el ver entre nosotros á este hijo esclarecido de Co- 
y porque tollonia, que tanto ama á España, y que por un milagro 
i la tumba silde este amor, maneja la sonora lengua castellana tan 

¡bien como su mismo idioma. Así como él se considera 
muerte, qwBespauol, nosotros con sumo orgullo le consideramos 

ños, los jóvíJuna gloria patria, contándolo entre nuestros más escla- 
y  los que licjrecidos escritores.

Varios son los libros que aguardan sobre mi pupitre; 
al cujwlro, la imposibilidad de hablar de todos, daré la preferen- 

racia de 187s|cia á los que raeparezcan más adecuados para las señoras, 
del espirite

os en los 
’ parte de 1; 
la pérdida

inada infan 
ando sumid

La fecunda escritora María del Pilar Sinuéa acaba 
de dar á la estampa una obra elegantemente impresa, 
titulada Un libro para las jóvenes, estudio social, basado 
en estas palabras de Mdmo. Campan, que le sirven de 
epígrafe: S i ipiereis mejorar la sociedad, educad á la 
mujer. Escrita en forma epistolar, con la gracia y deli­
cadeza de lenguaje peculiar de la autora, esta nueva 
producción no viene á aquilatar su mérito, ya univer­
salmente reconocido, sino á demostrar una vez más su 
laboriosidad y su poderosa fantasía.

Aurora y Ocaso se titula una bellísima novela, origi­
nal del novel y  ya distinguidísimo escritor D. Rafael 
de Luna, seudónimo bajo el cual se oculta, en sentir de 
muchos, una discreta dama.

Es una novela arrancada de las páginas de nuestra 
historia en su época más calamitosa, cuando la muerte 
de Cárlos I I  abrió las puertas á la guerra, que dos po­
derosas naciones 80stu\deron en nuestra atribulada pa­
tria, para conquistar el trono de Castilla. Los caracteres 
están bien trazados y bien sostenidos, el interés es \d- 
vísimo y el lenguaje casi siempre correcto y levantado.

Aunque tarde, enviamos á su autor la más sincera en­
horabuena.

Dos obras ha dado á luz la B iblioteca  E nciclopé­
dica  P opular  I lustrada , que tan buenos servicios 
viene prestando á la instrucción pública y á las bellas 
letras: E l Romancero novísimo, tomo I I ,  comple­
tamente inédito, y en el cual figuran las composiciones

de nuestros mejores po 'tas contemporáneos, y  Guada- 
lele y Comdonga, escrito por el Sr. D. Ensebio M arti- 
nez de V élico , en estilo ameno, y en el que la verdad 
histórica y  los episodios novelescos están tan perfecta­
mente enlazados, que prestan vivísimo interes á su lectu­
ra. Si los dispendios que ocasiona al editor esta colosal 
empresa son grandes, grandes son también los plácemes 
que merece por su noble empeño de difundir los cono­
cimientos útiles poniéndolos al alcance de todas las for­
tunas.

Hemos dejado para lo último un modesto libro, pero 
de importancia suma, como todo lo que está destinado 
á ponerse en manos de los niños.

Se titula Florilegio infanlü 6 apólogos en prosa y ver­
so, por D. Manuel González Alvarez, presbítero, el cual 
llena cumplidamente su objeto. La obra está escrita en 
estilo sencillo, y  contiene máximas bellísimas de la más 
pura y sana moral, por lo que no dudamos en recomen­
dárselo á las madres que deseen educar cristianamente 
á sus hijos •

Una buena noticia para terminar. La exposición de 
flores y  p.ijai‘oa que se celebrará en los jardines del 
Buen Retiro en el próximo Mayo, promete estar ani­
madísima .

Dios quiera que las nubes se disipen y el sol vuelva á 
recobrar su imperio, siquiera en gracia de estos intere­
santes séres de la creación, que tanto aman las mujeres.

Víctor Cü e n d e .

ras del rico! Los anuncios se reciben
irado bíeneB-leola Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 
lo el público! Tudescos, 35,

ANUNCIOS.
P R E C I O S

Anuncios......................... 2 francos linea.
Reclamos.........................Precios convencionales.
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FERFUMERU DE PASCUAL
Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte

y provincias.
En esla acrcflUacla perfumería es donde deben comprarse lodos los ar- 

ticntos de pcrfumena fina extranjera, para asegurarse de la de bondad y 
legitimidad de los mismos.

R EC O M PEN SA  NACIONAL
d e  1 6 , 6 0 0  fr .

Grande Medalla de O ro, etc.

_ _ _  E L IX IR  VINOSO
Le Q u in a -L a ro ch e  conteniendo todos los principios de las 

3  quinas, es muy agradable y cuya superioridad a los Vinos y a 
los Jarabes de quina, contra el Decaimiento de las fuerzas y la 
energía, las Afecciones del estomago, Fiebres inveteradas, etc.

I Imism o FERRUGÍ^^^'^'^'  o n ir ' Impobrecimiento de la sangre, 
Clorosis^ Anemia, Consecuencias, ael parto, Convalescencias lentas.

P A R IS , 22 , r u é  D ro u o t, y en todas las Farmacias.
Por m ayor.—Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L p N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CllÜCUL.miS, CAFÉS, TES Y BRIBONES

■ Depósito general: calle fllayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon­
tera, 8.—Madrid. ____________
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Exposition Universelle 1878 Médailled’Or.CroixdeCiievalier|
L A S  M A S  G R A t i D E S  R E C O M P E N S A S

GOTAS CONCENTRADAS
VI NO

B I . I l I U e S T l V O  D C

pequeño volunieu 
hasta abora.

= PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO.— l'erfumcs reducidos 4 un 
s boa njueho mas suaves ea d i-aAi.elu que todos los otros conocidos hast

JAI?.T10tTLOS™K^B003WEE!TTX>.A.IDOS; 5
iPERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales”

A G tT JA . U I V I 3 V A . llamada agua de salud. í
o x .E 3 0 C O i\ oce: jiara l.a hermosura de los cabellos. :

SSE VENDEN EN LA FÁBRICA ; P A R I s T r a T n íe  d ’E n g h ie n , 13, P A R IS Í 
S lip.pósitos ea casada tosprinripalis PtrtuiuUta.s, Be icarios y PeluquirosfleEspaniiyaiiibas Araericas. • 
a iin in im inm iin iiim niiiiitn iim nM iniiinim iininiiim nnninininiiinim m ii

C H A S S A I N G
PRKl’.VBOlO ro»

PEPSINA Y OIASTASIS 
I A i^iUcsnaluralcsé indispensables déla 

DIGESTION 
« 3  uaiON d e  é x i t oCdOlrt

O t e e S T I O K E S  d i f í c i l e s  o  i n c o m p l e t a s

H A L E S  D E L  E S T O M A O O ,  
D I S P E P H I A S ,  C A S T R A L S I A S ,  

n t e O l O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . , .

París, 6, Aveiiue Victoria, 6.
' tn  pruviiicla, uii las pilnvipulL-s boticas.'

Es el de POLIPO ARROZ mas suave que se conoce.
M. R - O T J S S E : ,  25, R U E  d o  R O G R O Y , P A R IS  

Por mayor, Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

NO MNS TOS
HRLICINA VEGETAL.

Curación rápida y  segura de toda 
clase de toses, por pertinaces y rebel­
des que sean, curando la catarral en 
veintey cuatro horas Jarabe, á 12 rs. 
frasco. Pastillas á l2  rs. caja, y pil­
doras á 10 rs. caja. Exito seguro. Far­
macia de Perez Negro. Kiula, 14: 
Pontejos. 6; Valladolid. C. l.l^rpntp

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y endurecer 
el pecno, evitar las arrugas y de­
volver á las carne,s la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable 
para los usos higiénicos del tocador. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E  S P  A r í . 21, ru é  d e s  Mo- 
lin s , P a r í s  Depósito, Centro de Im- 
pnrtneifmes. Pizarro, 15, Madrid.

PIE R N A S
Y BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con nuevo vunto de 
apoijo, de goma elástica. BIlAGüE- 
ROStnuevo modelo privilegiado, que 
reduce las kenuaf más rebeldes. Pul­
verizador intrauterino. é inyectador sin 
metal, modcio depositado, etc.

MEDALLA DE ORO, PARIS, 1877.
Envió francode portede toáoslos dibujos.

BILH A U T, orlopedisfa con privi­
legio, antiguo contramaestre de la 
casaCnafriere, 16, ruc Mandar, París.

AilENCIÁ U N IV ER SA L
1)E

A N l t i s J C l O S
íuudad ii  en 1874

1>IUE0T0R P R O P I E T A R I O

ANTONIO ESCAMEZ
En la primera y la má-? importante 

Agíncia de PUDLiciD.ikD establecida en 
hispana que recibe anuncios, coniuni- 

y suscriciones p ira todos l->s pe- 
podicos y publicaciones de Madrid, 
lá': provincias, extranjero y Ultramar, 
proporcionando otros medios de anun­
ciar con ventaja en sus precios para 
tos anunciantes, eii razón á los contra­
tos especiales y pagos á los periódi­
cos, los que en el ultimo año, segiin 
datos que publicó la prensa, asceudie- ron a

m u l o s  d e  r e a l e s  P ilÓ X ni.A M E STE
habiendo satisfecho sólo á La Corres­

pondencia, El Impnrcial y El Globo por 
unos fiOO.OOO reales.

Todos lus periódicos más importan- 
les de España, como El Imparcial y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
fundación de esta A gencia por creer­
la Util a los inlerese-s del comercio, el 
uueen su mayor parle, tanto de Espa­
ña como del extranjero, anuncian por 
conducto de esta casa, no sólo por la 
ventaja de sus precios, sino porque es 
Je máa comodidad para el anunciante 
entenderse soto con una Agencia que, 
además, dándole garantías, no verifi­
ca sus cobros hasta después de publi­
cados los anuncios.

La ca.sa cuenta con una imprenta 
co.upleta, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
a precios económicos.

Independienlc de la Sección de po- 
líLiciDAu, la casa se ocupa de

TODA CLASE D E COM ISIOAES Y E^CARCO S
y su envío á cualquier punto que se le 
indique, déla representación en ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid.

J r -  3 E  X >  I

P R I N T E M P S e n P A R I S
El magnifico catalogo que contiene el detalle de Unías las nnredades de la estación y  los 
grabados de los principales modelos de Vestidos. Abrigos, Ropa blanca, Blondas, etc.

Pílw.?Yn?7>'’rG R A T IS y  FRA N CO  mairnifico cata! t)íri)/>«7£yzfl«íz C A STE LL A N A
o FR A N C ESA , busia pedirlo -p n- tacji-t.i-postal o rarla'ífuniiuoiida

(£es § r a n d s  iM agasíns du F ^ in te m p s , e n  ^ r i s
H a n  e s tab lec id o  d e f in itiv a m e n te  u n  se rv ic io  de  ex p ed ic ió n  p a ra  E sp a ñ a . 
E n v ian  Gratis y Franco todo  ped ido  d e  m u e s t r a s ;  lo s  en v ío s  de  m e rc a n c ía s  se  
h a c e n  FRANCO de PORTE d e sd e  50  PESETAS co n  a r re g lo  á  la s  cond iciones 
e s p re s a d a s  en  e l C atálogo .

L.V COUItlíSPONüANClA PEBIJ D IR IJIR SE  :
Grnnds Manasins d» P r in te m p s , bouierard lianssmann, 10, Faris.

Ayuntamiento de Madrid
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Una curiosa noticia linlla- 
mos en un periódico aloman.

"M. Maddcn ha descrito 
algunas plantas de la India 
que presentan la propiedad di- 
emitir en la sombra una lu/̂  
fosforescente, y que son cono­
cidas entre los brahmines con 
el nombre iijoHhn'iÜ. Una de 
esas i)lan as fué descubierta 
por un indígena que, obligado 
l'or una tormenta á refugiarse 
bajo una roca, se viú sorprendido por una 
aureola de luz fosfórica que fulguraba sobr 
las hierbas de qne estaba ])oblado el terreno

-.'S -

RoriUfio I'retPn i'ar.: m. íu'
C fíOl llHtHS.

'.ty/
X.

5!. fVnvía ilv (le enoHÍ»' ln'eton.

EXI’LICAím DKf, IdCrURlN l:i-
í ’li;. 1."—Traji’ <h faija u 

iiffjro. — El adorno de este ri 
ti*aje consiste en un bordado 
pasado , que puede reoraplazaj 
con un encaje. El cuerpo b» 
quilla con paniers, abr«( sol 
un plastea plisé, todo guart, 
cilio del mismo modo. 

l’’n!. 2."—Ti'aje ih' p'ueo ¡" 
i^eñorUa. —El modelo es ‘le 

de dos tonos, y  consiste en un vestido yv 
cesa á panier.s en los costados, y de foriuai 
casaquia por detrás. Por delante el \crxii

p m i

i- Fictiü jilaston 
'!< tul y cHila

2í(. Aiitiuiaiiaíar 0 tapete Itonliulo ú la cntz.

en aquel sitio. Kn las cercanías de Almorah. M. Madd'-n en­
contró asimismo una planta luminosa, conocida en d  ]iais 
con una denominación que significa ^planta que posee luz. 
Hay otras plantas que poseen esta curiosa propiedad, 
y ya en los habitantes de Simiad se sobresaltaron 
por laaparicion, en las montañas préiximas á Syrea, de 
una gran iluminación debida á la 
existencia de gran número de estos 
vegetales. En algunos picos riel Ili-  
malaya abunda la planta Dk('triin.< 

fosforescente también, la 
cual lia dado origen á la tradición de 
ser arbusto que arde con.stantemente 
sin consumirse y 
á la drfiíirtacion 
rjue el fanatismo 
religioso le ha 
concedido por es­
te motivo.

Sa ('ctiei.i l̂ >l•l¡iul:l vara e! ti •lu’i-clialeco piiin. 2 .

■-'7. (’;ti]riMÍlIn vara iivilf >. 
\ (vim; oI imni.

:vj. rjfiK'ta liordarta 
el licliií-clialc'-n 
lu'nn. WJ.

.10. Aiitiiiiau.isnr ú tiiiiole Ijoulailo á la m iz.

abre sobre un ]>lasLou plisé que termina p<U' abajo con i;; 
ruche A la vieja; volante e.scítvolado solirc el borde ile atlas > 
l.i falda.

Sombrero del color claro con lazos del oscuro y lien 
Kic. .q.“ — Tí''jí‘- de ¡>i'iiiir,n rnmnni"H.— Este traji 

aunrjue sencillo, ofrece nnis noveda'l que los que gen»
raímente se liactai. El vestido coii 
sistD en una especie de fundti cod 
puesta de bullrmes, separados ]« 
patas de diferentes largos; man,!: 
Imllonadas, torptilla do tul tic il: 
sion.

Este gracioso vestido puede li, 
crtrse de riinsi 
lina, cachemir 
faya.

ifl| '

rjuierau los nuevos ])erfumes para el pañuelo, llamados 
Poo-liosa-Eddhi y I'luvp.  ̂dr cuya venta exclusi­
va tiene la a c re d i ta r la 1/>intrri<i rio Paavno.l, Arenal, 2.

' -e n tii.-i' ■ir í:imi
Las Sras. Suscritoras á la 1.“

-S7. Vestido ■•mi Miiaviis.

t j .j , i io r ‘‘p ro fÁ ie ia rw , Garles Giasai. lio . «leG. tistiiulii. Jiixitfir Frmr((ni?t. 7- A d m i n i s t r a c i ó n : ÁloDtera, 11, Madj-iá.Ayuntamiento de Madrid




